AÑO A

DOMINGO 28 ORDINARIO
2,5

En una fiesta, ciertamente lo más agradable es el almuerzo o la comida. Especialmente si el plato de fondo es un asado a voluntad.


Esta experiencia nos puede ayudar a comprender mejor la parábola que Jesús nos cuenta hoy día.


La Biblia a menudo compara el Reino de Dios con una comida para la cual Dios ha matado “novillos y animales gordos”. O como nos dice Isaías en la primera lectura: “un banquete de majares suculentos, un banquete de vinos añejados”. ¿Cuál será el motivo de esta comparación? En una comida hay muchos valores que están en juego: hay amistad, confianza, alegría, fiesta, música, baile, manjares y bebidas exquisitas. También hay personajes principales: los dueños de casa, la pareja festejada, el cumpleañero, etc.


Todos estos valores, en un sentido verdadero y profundo están en el Reino de Dios. Quien invita al banquete del Reino es el mismo Padre Dios, para las bodas de su propio Hijo Jesucristo con la Iglesia esposa. Y los invitados somos todos los seres humanos.


A los judíos que lo escuchaban, Jesús les hacía ver que desde tiempos antiguos el Padre Dios les había enviado a los santos Profetas, para que aceptaran entrar en el banquete del Reino de Dios, pero muchos de ellos no lo quisieron. También ahora el Padre nos invita por medio de sus servidores de la Iglesia: los Obispos, los sacerdotes, los catequistas, los profesores de religión y muchos laicos comprometidos en la pastoral.


Cuando Jesús anuncia la realidad del Reino de Dios, explica que este se realiza en dos momentos: uno en este mundo en esta vida, en este tiempo; y el otro en la vida futura, después de la vida presente, después de nuestra muerte.


Como dice la parábola, la invitación está dirigida a todos los hombre y mujeres de la humanidad; pero lamentablemente hay personas que se resisten a entrar en el Reino. Los que hemos captado el llamado y nos hemos comprometido, tenemos la misión de trabajar por el Reino de Dios: invitando a todos a participar a promover sus valores: la fraternidad humana, la justicia, la confianza, la amistad, el perdón, la reconciliación, etc. En estos mismos días hay un ejemplo de la seriedad del Reino de Dios, en algo muy concreto: los Obispos invitan a los chilenos a ser mucho más responsables y serios en el respeto y uso de la sexualidad humana.


Así en el Reino futuro de la vida eterna, podremos gozar con todos los hombres la compañía de Dios, nuestro Padre, de Jesús el Hijo de Dios y de su Espíritu Santo. También estaremos con la Virgen María, con los Santos, nuestros familiares y amigos. La alegría entonces será plena.

Así nos lo dice el Profeta Isaías en la primera lectura: “Destruirá la muerte para siempre; el Señor enjugará las lágrimas de todos los rostros… Y se dirá aquel día: ahí está nuestro Dios, de quien esperábamos la salvación: es el Señor, en quien nosotros esperábamos: ¡alegrémonos y regocijémonos de su salvación!”.


Compromiso


Este domingo nos deja el compromiso de desear y trabajar para que venga el Reino de Dios. Lo repetimos tantas veces en el Padre nuestro: “Venga a nosotros tu Reino” : también con nuestro trabajo por él, a través de la práctica del amor a Dios y a los hermanos.


Eucaristía


La misa que estamos celebrando tiene también la forma de una comida espiritual, la cena del Señor: es signo visible del Reino invisible. Agradezcamos al Padre celestial por habernos invitado a la misa.


Terminemos estas reflexiones con las mismas palabras con que san Pablo termina la segunda lectura que hemos escuchado: “A Dios, nuestro Padre, sea la gloria por los siglos de los siglos Amén”.
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